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ACERCA DE LA EXISTENCIA 
DE GEOESTRUCTURAS CIRCULARES 
EN CUBA ORIENTAL 
RESUMEN 

Se analiza la importancia de las estructuras circulares en 
el desarrollo geotectÓnico de la corteza terrestre, 
haciéndose éntasis en el rol que estas han jugado en la , , 
ubicacion de las provincias metalogenicas. Seguidamente 
se demuestra la existencia de este tipo de estructuras en 
la zona oriental de Cuba fundamentándose la existencia de , 
las mismas sobre la base de levantamientos geologicos y el 
análisis de fotos aéreas y cósMicas. 

O CYIIIECTBOBAID~ KQJIIJ"(EWX I'EOCTPYicr'YP B BOCTO'ffiOH KYBE 

AHa.JmsxpyeTca 3Ha-qemre KOJII,D;eBbiX CTPYKTYD :a reweTpzqec­

Ka. pa3BB'l'Im 9eMHoi KOpH, rrpzqeM 00060 B:ImeJI.fieTCH pOJffi, 

KOTOPYD omr cHrpanH B pacrrpe~e~eHRH MeTaEnore~ecKRX rrpo­

BHHIOlÜ • .UMee rroxasl:lBaeTCíi HaJIHtme aToro Tmia CTPYKTY:P :a 

DOCTO~OH 30H8 Ky6H, rrpMqeM cymeCTBOBaHHe HX 060CHaBHBaeTCR 

ua 6aae reonorKqeCKHX c~eMoK H aHanHsa xoc~ecKHX M B03-
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Ill'l!RODUOCIOII 

B1 deacubrimiento de geoestl.'Ucturas circu1ares en diversas 
áreu del planeta 11aila la atenciÓn, deade algunos dos, . 
de ~Ólogos ~ geofÍsicos. Este interés ha aumentado ~obre 
todo •• los ~ltimOs aftas debido a la frecuente relacion 
enoontrada entre estas estructuras ~ los ~&cimientos de 

, , d 
m:l1leftl.H •olidos, de petroleo ~ e gas. 

lB cuba hasta el presente sólo ha sido publicado un tra­
bajo al respecto ~ el mismo se refiere a la existencia de 
1Ul.& estructura circular en la parte central de Cuba . orien­
tal. Este trabajo tue realizado por los investigadores 

D. coutin, E. Nagy ~ F. Rivera [2] • 

El objetivo del presente trabajo es dar a conoce~ los 
diferentes tipos de estructuras circUlares que mas fre­
cuentemente se citan en la literatura as:Í como la presen­
cia de varias estructuras de este tipo e~ Cuba oriental, 
haciéndose éntasis en su estrecha relacion con las senas 

•nÚeras .de l& regiÓn. 

conoepdonu g.úticas sobre l:as estraoturas circl1].ares 

n ·a•l t.su- _lu t'oto . de cual.qui.er reglón, tomadas deatle 
_..¡lit• e,.ritti;e.l.es, as{ ooM las obtenidas por foto-

• 

montajes de pequeffa escala, se suelen detectar geoestruc­
turas lineales, plicativas y circulares. Desde el punto 
de vista geolÓgico las dQs primeras están ampliamente 
estudiadas, habiéndoselas dedicado inntimerables tratados 
de geologÍa regional y geotectÓnica. Mucho menos lo están 
las estructuras circulares, a pesar de que ellas también 
desempeffan un papel sustancial en la estructura geolÓgica 
de la regiÓn. Estas estructuras, además, se revelan fre­
cuentemente en los campos f:Ísicos de la regiÓn, as:Í como , , . 

en cualquier tipo de formacion geologica inclusive en la 
cobertura sedimentaria. En este caso las estructuras cir­
culares son una especie de estructura refleja, heredada 
de los pisos estrUcturales infrayacentes. El mecanismo de 
transmisiÓn de la estructura circular a las formaciones , , , 
geologieas mas jovenes es el mismo que produce los plie-
gues reflejos de la cobertura. Es decir, en el caso de un 
fundamento poco consolidado en el que continÚe la forma-. , 
cien de pliegues longitudinales en la cobertura, surgen 
pliegUes reflejados transversales que repiten los del fun­
damento en forma suavizada desarrollándose prolongadamente 
como estructuras consedimentarias. Todo esto ha sido 
confirmado por los levantamientos fotográficos y geo!:Ísi­
cos realizados desde el cosmos en los Últimos affos. 

Varios investigadores [3,4,6,7] consideran que el origen 
de las estruotu~s circulares se remonta a la etapa 
arqueo-catargenética del desarrollo de la corteza terrea­-re. En esa etapa, la formaciÓn de estructuras plegadas 
de orden superior se produjo como resultado del levanta­
~ento de grandes masas de material reomorfizado de la 
oortesa terrestre; en este caso, la formaciÓn.en el plano 
de pequeftas estructuras plegadas fue condicionada por el 
leT&Dtamiento irregular de las masas reomorfizadas cuasi­
plÚUou. 
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Las grandes formas estructurales as! formadas han sido 
denominadas por L. I. Salop [6] "Óvalos plegados" Y por 
s. N. Carey [1] "reones". Estas estructuras, segÚn ellos, 
tienen una simetr!a aproximadamente central Y vistas en 
el plano tienen forma de Óvalos, con determinada actividad 
tectÓnio~. Ellos consideran que en los relictos de esta 
protocorteza las zonas comprendidas entre los "Óvalos ple­
gados" tienen carácter pasivo desde el punto de vista 

tectÓnico. 

v. r. Salop [7] considera que estos Óvalos plegados están 
formados por n~cleos de gneis y de granitos antiguos, 
ampliamente distribuidos en las regiones de escudo como 
por ejemplo en la peninsula de Kola en la URSS.. Los par­
tidarios de esta hipÓtesis consideran que estos "Óva­
los" representan los primeros nÚcleos de consolidaciÓn de 
la cortezs terre~tre y por lo tanto una zona de engrosa-, . , , 
miento de la capa gran1tica. Estos nucleos en epocas pos-
teriores ascendieron en su totalidad o por lo menos en 
sus ~artes centrales bajo la acciÓn de la ley de la isos­
ta.sia, .sirviendo de regiones de suministro de material a 
las cuencas sedimentari~s más antiguas. Probablemente 
estos sedimentos primarios dieron también origen a nÚcleos 
duros a causa de los procesos de reemorfismo primario de 
la corteza terrestre. En su forma primaria las estructu­
ras circulares de esta génesis pueden haberse conservado 
solamente en aquellas regiones donde no hayan existido 

etapas de plegat-nientos intensos. 

Por tal razÓn es poco probable que s; encuentre alguna de 
estas formas en Cuba oriental, aunque no se excluYé la 
posibilidad de que en el fundamento prejurásico de la 
parte más occidental de Cuba oriental pudieran encontrarse 
estructur.as ·circulares cuya génesis fuese la descrita 

anteriormente. 
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Una segunda variante de formaciÓn de nÚcleos primarios que 
pueden originar estructuras circulares la constituyen los 
c:reados por intrusiones grah{ticas. 

En los nÚcleos de los macizos gran!ticos generalmente se 
encuentran frentes de migmatizaoiÓn y anatexia los que 
forman o adquieren una estructura circular. L. I. Salop [7] 
propone dividir estas formas plegadas en Óvalos gneisiti­
cos y cÚpulas gnéisico-granl ticas. La experiencü. inter­
nacional del estudio de las estructuras circulares con~ 
firma que ambas formas pueden estar presentes en las zonas 
de granitizaciÓn. En muchos macizos se observan cÚpulas 
y columnas soldadas entre si. La existencia de un tronco 
comÚn o fundamento para las estructuras circulares de ori~ 
gen migmatitico-gneisftico y gran!tic~ ha sido detallada-. ' , 
mente estudiada en algunas regiones por la exploracion 
sismica. En los nÚcleos de estas estructuras migmatÍticas 
a veces se encuentran granitos sensu strictus. 

Varios autores consideran que en las formaciones granÍti­
cas del fundamento pueden desarrollarse bloques indepen­
dientes que durante el desarrollo geosinclinal de una 
regiÓn adquieren movilidad y sus oscilaciones se reflejan 
en los pisos superiores mediante estructuras circulares. 

En Cuba oriental, sin lugar a dudas, muchas estructuras 
circulares pueden tener este origen, pues como se sabe, en 
3rundes áreas de la parte sur de la provincia de Santiago 
de Cuba y en la parte central de las provincias de Las 
Tunns y CamagÜey, las formaciones granÍticas tienen una 
amplia distribuciÓn, razÓn por la que no es de extrañar 
que en zonas aledañas a estas intrusiones existan apÓfisis 
que determinen en las formaciones sobreyacentes estructu­
,_. circulares de es~& génesis. Un tercer tipo de estruc­
tu.na oircul.ares lo 8"01'1 las -originadas por aparatos de 
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origen vulcanÓgeno, o sea, cue1~os volcánicos fÓsiles 
(conos) que se detectan directamente en el terreno o que 
pueden, al igual que en los casos anteriores, reflejar su 
presencia en los sedimentos que los sobreyacen. Este tipo 
genético de estructura circular debe ser muy común en el , :. , 
pa~s ya que, corno es sabido, las formaciones vulcanogeno-
sedimentarias cubren extensas regiones del mismo y prácti­
camente en las regiones donde no afloran estos sedimentos, 
en la mayoria de los casos, ellos existen en profundidad. 
Sobre la formaciÓn de este tipo de estructura, el lugar 
que ocupan en la historia geolÓgica de una regiÓn, su ubi­
caciÓn espacial, etcétera, existe una amplia bibliografia. 

Las estructuras circulares de.este tipo se detectan en 
fotografias de diferentes escalas (desde !'as grandes esca­
las hasta las cÓsmicas). Por tal razón no nos detendremos 
más en su descripciÓn. 

Un cuarto grupo genético de estrUcturas circulares son 
aquellas que se refieren a las de origen meteor:Ítico. Al 
respecto hay que señalar que esta cuestiÓn es muy debatida 
actualmente, no siendo aceptado por muchos tectonistas la 
existencia de este tipo de estructura. Los partidarios de 
esta génesis (5] refieren to~as las grandes morfoestruc­
turas circulares (incluso las estructuras enterradas) que 
no están directamente relacionadas con los procesos rnagmá­
ticos y vulcanÓgenos al tipo meteoritico. Estas - conclu­
siones se basan en gran medida en el estudio de las hue­
llas del metamorfismo "e;xplosiv9" y la morfologia de las 
mismas estructuras, desconociendo en gran medida las par­
ticularidades de la estructura geolÓgica profunda en l-as 
regiones de desarrollo de estas estructuras. Sin lugar a 
dudas, .no puede excluirse la posibilidad de que se ·co-nser­
Ten, en casos excepcionales, las huellas de la celda de 
cranc1es meteoritos sobre· la Tierra; s.in embargo, tal tipo 

! G 
! 

de estructura sÓlo podJ.~a . 
eJercer influencia en el 

llo posterior d 1 ' e a geologJ.a del ~rea, en el caso 
de sarro­
de que 

~ntel. acto del im;:>acto hubiera penetrado ttnP .·"',·r,.,n 
1n er d '-' - masa al 

J.or e la corteza terrestre Y que ~e con:e~v 
hasta el prefJente • En est o ~ ¡'' ~ e en ella 
que se d ~t t r • e ca., o' las anoma.lJ.as geof{sj_cas 

e ec arlful sobre tales e"'tru t r 
f . e t. "' e uras sen.an signi-

1 a J.Vas. De no ser as{ la . fl . 
. ' J..n uencJ.a de la estructura 

formada en la geolo"'{a de J , · 
' "" .a zona serJ.a muy efÍmera moti-

vaa~,por su pasivide_d tectÓnica Y la ausencia de . ~ -
lacJ.on entre 1 1n erre-
t os procesos que dieron orir' en a la e"tru 
ura Y los procesos internos Por ... ..., . .J • c-

t 1 , • e"'o en el pa1saje 
ac ua solo pueden "er 1 1' 

. "' oc::'. J.Zacl~;_s estructuras jÓvenes de 

l
este tJ.po, sobre todo en el caso de nuestro clirm dond; 

os procesos de meteorizaciÓn , . 
t . Y erosj_on denempefían un 

ac J.vo papel. 

En lo referente 1 ' 
. . a a relacion existente entre las estruc-

turas CJ.rculares Y los yacimientos 
, Y r.!anifestaciones de 

minera~izacion endÓgena hay que señalar que hasta hace 
poco tJ.empo se consideraba 1 

, ' que as estructuras circulare•· 
solo tenJ.an importancia metalog' . . e " 

. en1ca en las reg1 oneco de 
escudo, donde se hab{a establecido una . t ~ 
e t 1 CJ.er a regularidad -
~,re a presencia de estructuras circulares Y la ubica- -

c;J.on de las provincias Hetalogénicas. Sin 1:: 
ultimes años [n 9 1 ] · em argo, en los 
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estas estructuras representan en el control de 1 .q 
1 · · ' , a nunera-

J.zacJ.on e~dogena, tanto en las plataformas activadas como 
en las regJ.ones de ple~amientos En t , 

• . o • es as areas como 
por eJemplo en Cuba oriental, las estruc~uras ci~culares a 
veces aparecen en las fotos aéreas Y , . 

cosnucas de una 
manera muy encubierta, observándose en algunos casos ~ólo 
aleunos rasgos aislados, que atestiguan sot 1 ~ 
de t e re a presencia 

una es ructura de este tipo Por t 1 , 
, - • a razon la obser-

Yaoion detallada de cualquier indicio d . . 
eatru t e presencJ.a de 

e ura circular en una regiÓn debe ser la pauta a 



seguir en este tipo de investigaciÓn, ya que en varias 
regiones del mundo como por ejemplo en la URSS [10,11,12] 
ha sido establecido que la mayoría de las estructuras cir­
cular~s relacionadas con procesos endÓgenos, controlan 
la presencia de las manifestaciones y yacimientos minera­
les de la regiÓn donde están ubicadas. 

MATERIALES Y METODOLOGIA UTILIZADA 
En la investigaciÓn fueron utilizados materiales y datos 
de la siguiente procedencia: 

- fotos cÓsmicas del satélite de la NASA Earth's E-1202 
del 10 de febrero de 1973; 

- montaje fotográfico a partir de fotoesquemas 1:160 000, 
además fotos aéreas a escala 1:62 000 y 1:37 000 de las 
provincias orientales; 

- mapas geofÍsicos gravimétricos, magnetrométricos y sÍs­
micos de diversas áreas de Cuba oriental; 
mapas geolÓgicos y materiales geolÓgicos elaborados 
durante el levantamiento geolÓgico a escala 1:250 000 de 
las provincias orientales por la Brigada Cubano-HÚngara 
del Instituto de Geolog:Ía de la Academia de Ciencias 

de Ouba. 

En 1a realizaciÓn del trabajo fue seguida la siguiente 

Rtodol.oata: 

... a.nál.ifJis de las fotos cÓsmicas y los fotoesquemas a 
escala 1:160 000, con el objetivo de localizar todas las 
morfoestructuras circulares; 
comparaciÓn de ~stas estructuras con los diferentes 
mapas geÓlogo-geofÍsicos con el fin de correlacionarlas 
aon anomal:Ías de otro tipo; 
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análisis de las fotos aéreas de mayor escala con el 
objeto de determinar rasgos del drenaje además de la· 
comprobaciÓn de la existencia real de la estructura; 

- generalizaciÓn de todos loa datos obtenidos; . 
- confecciÓn del mapa de las morfoestructuras circulares 

de Cuba oriental. 

ESTRUCTURAS ·ciRCULARES DE CUBA ORIENTAL 

Como puede observarse en la Figura 1, en Cuba oriental las 
estructuras circulares tienen una amplia distribuciÓn; 
las mismas han sido claramente observadas en primer lugar 
en las fotos cÓsmicas y aéreas, as:! como revelada~ en los , 
campos geof~sicos. Estas estructuras tienen dimensiones 
muy variables que pueden enmarcarse entre 4 y 40 km • 

Fig. l. Esquema de las estructuras circulares de Cuta 
oriental. 

• 

l. ~structuras circulares en las que predo~ninan los levan­
t8.1l1J.ento~;.2. estructuras circulares en las que predominan 
los hund~~~~ntos; 3~ est:~cturas ci-~culares en las que no 
De ha ~ef~~do la d~recc~on de los movimientos; 4. rnani­
featac~ones de oro y plata; 5. yacimientos y ;;mnifestacio-' 
nes de cobre;. 6. man~festaciones de hidrocarburos; 7. yaci­
mientos y ~an~festac~ones de cromg; s. yacimientos y 
manifestac~ones de h~erro metasomatico; 9. yacimientos 
y manifestaciones de manganeso. 
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Kl: carácter de los JIIOVi.Di.entos neotectÓn:icos en ell.as es 
variable; en al.gunos casos se observan levantamientos; en 
otros bundiwientos., '9'8ri.as estructuras sÓlo se retlej~ 
.,r.ro1Ógicrmente en los ~gos del terreno. resultando 
:i.Jiposible con los material.es de que se di.spuso dar una di­
recciÓn de su desarrollo. 

Del an.Ól.isis conjunto del esquema de las estru~turas cir­
culares de la P1gura 1., con los levantamientos geof{sicos 
total.es y parcial.es de la regiÓn (grav:l.métri.co, magnético, 
estudios sÍsmicos), se detecta en casi todos los casos 
coincidencia de las estructuras con una o más anomalÍas 
geofÍsicas. 

Es de destacar el hecho de que estas estructuras circula­
res se manifiestan prácticamente en todos los tipos de 
formaciones geolÓgicas de la regiÓn as! como en cualquier 
tipo de paisaje geomorfolÓgico, desde zonas montañosas 
hasta llanuras; sin embargo, las áreas de menor desarrollo 
de ellas lo son las zonas cubiertas por rocas ultrabásicas, 
por lo menos en lo que se refiere a estructuras con diá­
metros superiores a l.os 4 km., ya que en fotos aéreas de 
gran escala, en las rocas ultrabásicas (en l.as áreas de 
desarrt>llo de corteza de intemperismo), se detectan nume­
rosas pequeñas estructuras circulares de carácter ero­
siona!. 

• 
Otra regularidad que también se ha podido detectar lo es 
la mayor concentraciÓn de estructuras de este tipo donde 
se suponen existan grandes fracturas, por ejemplo, a lo 
l.argo de la direcciÓn golfo de Guacanayabo-bab!a de Bipe; 
también en la parte más ori.ental. de la regiÓn en el área de 
desarrollo de las rócas metamÓrficas • regiÓn en la que la 

, , r 
tectóil:l.ca de bloques ·esta Blly desarrollada, &BJ.. como en 
:la Sierra Maestra, donde las estructuras o::lrcul.ares tam-

• 

bién coinciden con las áreas de ocurrencia de fallas lon­
gitudinales y transversales de este sistema montañoso. 

Por Último se debe resaltar el hecho de que sobre todo en 
las zonas montañosas o en las cercan!as de las estructuras 
circulares detectadas se ubican yacimientos y manifesta­
ciones· minerales endÓgenas de diferentes mineralogÍas• por 

• r ' 
eJemplo, en las cercan1as de Santiago de Cuba existen las 
manifestaciones de Buey CabÓn, los yacimientos cuprÍferos 
de El Cobre, los de manganeso de Los Chivos, El Cristo y 
Ponupo, las manifestaciones polimetálicas de La Gran Pie­
dra Y el yacimiento Hierro Santiago los cuales forman un 

- r 
semic1rculo cuyo centro ea la ciudad de Santiago de Cuba. 

Una coincidencia par~cida se observa en la estructura ubi­
cada al norte de la ciudad de Holguin, en la que existen 
diver~as manifestaciones minerales de génesis hidrotermal. 
Tambien en las estructuras situadas en el oriente de la , . 
region, por ejemplo al este de la ciudad de Guantánamo, en 
el valle de Puriales de Caujer{, en Yacabo y Macambo y en 
otros lugares. 

Por tal razÓn es recomendable que las futuras bÚsquedas de 
yacimientos endÓgenos en esta regiÓn tomen en considera­
ciÓn esta regularidad. 

Además, sobre la base de esto, pueden programarse bÚsque­
das de cuerpos minerales a gran profundidad dentro de los 
lfmites de estas estructuras, as{ como en zonas de las 
rocas sedimentarias en las que se detectan estructuras 
circulares y en las que la potencia de las secuencias 
sedimentarias sea pequeña. 

Igualmente se deberán tomar en cuenta las estructuras cir­
culares detectadas en las zonas de potentes espe~ores de 
rocas sedimentarias como por ejemplo las que se encuentran 
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aledañas al golfo de Guacanayabo y en la cuenca del Cauto, 
ya que como estructuras reflejas deben de formar c~pulas 
consedimentarias, estructuras es tas muy favorables para 
la acwnulaciÓn d·e petrÓleo y gas. El tamaño en super ficie 
de ellas es en algunos casos de hasta 50 km2 , lo que es 
suficiente para que una estructura con posibilidades 
petrol!feras sea evaluada como perspec tiva. Asimismo, por 
otra serie de indicios geolÓgicos los lugares anterior­
mente señalados han s ido evaluados como zonas perspectivas 
para la bÚsqueda de petrÓleo y gas; po r tanto, todas estas 
estructuras deberán tomarse como zonas de pr imera priori­
dad en caso de efectuarse perforaciones en el área. 

COHCLUSIOUES Y REC OMENDACIONES 

- En Cuba oriental tienen una amplia distribuciÓn las 
estructuras circulares. Las mismas se detectan en todos 
los tipos de formaciones geolÓgicas de la regiÓn. Los 
tamaños de estas estructuras son muy variables, alcan­
zando desde unos pocos kilÓmetros de radio hasta varias 
decenas. 

-En los alrededores o en las-estructuras circulares for­
madas en rocas preeocénicas existen gran cantidad de 
yacimientos y de manifestaciones de minerales de origen 
hidrotermal o neumatoli tic o .• 

- Existe una relaciÓn espacial entre las zonas de desarro­
llo de las estructuras circulares y los grandes sistemas 
de fallas que afectan la zona oriental de Cuba. 

La génesis de estas estructuras puede ser diversa pero 
se considera que la más probable es la de origen plutó­
nico-volcánico. 

- Las estructuras circulares desarrolladas en zonas de 
amplia distribuciÓn de las rocas sedimentarias son favo-
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rables para la búsqueda en ellas de estructuras petro­
gasÍferas. 

- Para ~1 mejor estudio de estas estructuras se deberán 
hace~ in~:stigacione~ a escalas más grandes con amplia . 
util~zac1on de los metodos geofÍsicos y la comprobaciÓn 
geolÓgica sobre el terreno de la presencia de las mismas. 

En los prÓximos trabajos de bÚsqueda que se efectúan en 
Cuba orient~, as:f. como en otras regiones·, se deben 
tomar como areas priorizadas de bÚsqueda aquellas en las 
cuales se presentan estructuras circulares. 
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RASGOS PRiNCIPALES DE LA TECTONICA 
DE LA PORCION ORIENTAL DE LAS PROVINCIAS 
DE HOLGUIN Y GUANTANAMO 

RESlT'J.JEN 

_En el trabajo se exponen los rasgos principales que carac­
terizan la estructura geolÓgica de la porciÓn oriental de 
las provincias de Holgu{n y Guantánamo, proponiéndose un 
esquema tectÓnico prelinrinar del territorio a escala 
1:500 000, en el que sintetiza,damente se han diferenciado 
ias principales dislocaciones plicativ~s y de ruptura 
que conforman la tectÓnica del territorio. Se ofrece, 
además, una generalizaciÓn de la geologie. regional de la 
parte noreste y sureste de Cuba oriental, distinr;uiéndose 
~_;inco complejos li tÓlogo-est:cucturales. Fina] mente se 
concluye que la tectÓnica de la zona se caracteriza por l'a 
existencia de dos estilos tectÓnicos contrastantes: un 
sistema de mantos tectÓnicos que afecta n las secuencias 
más antiguas y una tectÓnica joven caracterizada por el 
predominio de sistemas de fallas normales que dividen la 
zona en bloques hÓrsticos y grabens. 

OCHOBllliE 'fEPTh[ TEh'TOIDIKVI BOCTOtmO.lil 1!1\CTVI IIPOBVIHI.U1H Cl1Ihl'I1H 

VI I'YAHTAHAMO 

Pe3IUe 

B padOTe R3AaraDTCH OCHOBHHe OCOdeHHOCTH KOTOpHe xapaKTe­

~3y.DT reoxorzqacxyn CTPYKTYPY BOCTOqHOH qaCTH ITpOBHHnHH 

Qm,l'HH R I'yaHTa.HaMO, ITp:HqeM rrpe.n;JiaraeTM Iipe,ItBapHTeJIJ,Ha.R: 

teRTOBBqeCKaR CXeMa TepPHTOpHH B MaCmTade 1:500000 Ha Ko-
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